Carta de Rio de Janeiro
En los barrios y en el mundo, en lucha por el derecho a la ciudad, por la democracia y justicia urbana.

El modelo de desarrollo económico, ambiental y social hegemónico en el mundo viene siendo conducido según una lógica que subordina las políticas urbanas a las determinaciones de la macroeconomía y de los grupos empresariales transnacionales.  
Este modelo de desarrollo ha fragmentado los territorios y criminalizado la acción de los movimientos sociales en sus resistencias a los desalojos, a la segregación social y e en la lucha por sus derechos.
En las grandes ciudades, empresas transnacionales y agencias multilaterales, así como sus ideólogos y representantes políticos, administran la ciudad como si fuese una gran empresa. Orientada para y por los mercados, la ciudad neoliberal tiene consecuencias ya conocidas por todos: más desigualdad, más desempleo, pobreza creciente, degradación de la calidad de vida de millones, injusticia y crisis ambientales, aumento de la violencia, criminalización de los pobres, frustración y desesperación. Grupos vulnerables, minorías étnicas y culturales, inmigrantes, jóvenes y mujeres sufren especialmente, por causa de la discriminación que se viene a sumar a sus ya miserables condiciones.
El fracaso de las políticas enfocadas a “aliviar la pobreza” ya no puede ser escondido por nuevos y reiterados llamados a la filantropía empresarial y a la moralización del espacio público

Ya no provocan emoción alguna o sorpresa los nuevos relatos y documentos internacionales ricos en frases y declaraciones vacías, pero pobres en análisis de las causas de la pobreza y de la desigualdad y, sobretodo, carentes de propuestas efectivas de combate a ña concentración de la riqueza y del poder, tanto a escala internacional, como a escala de cada país, cada región, cada ciudad.

Por eso, los movimientos populares, las organizaciones de la sociedad civil, instituciones públicas, académicas, profesionales e individuos abajo firmantes, reunidos en el 1er Foro Social Urbano, en Rio de Janeiro, del 22 al 26 de marzo, después de muchos debates y un rico intercambio de experiencias, convocan a todos los que luchan contra la ciudad neoliberal, al servicio del mercado y del capital, a todos los que luchan por el Derecho a la Ciudad, por la Democracia y la Justicia Urbana:
· a luchar por la garantía de la función social de la propiedad y de la ciudad;
· a luchar por la garantía del derecho a la ciudad, entendiendo a este como un derecho colectivo de todas las personas a una ciudad sin discriminación de género, edad, raza, condiciones de salud, ingresos, nacionalidad, etnia, condición migratoria, orientación política, religiosa o sexual, así como de preservar su memoria e identidad cultural;

· a luchar por la creación y fortalecimiento de espacios institucionales con representación de los diversos segmentos de la sociedad con poder de decisión sobre asuntos estratégicos como presupuesto, planes directores, proyectos de gran impacto como las olimpiadas o el mundial de futbol, revitalización de áreas degradadas, gestión de áreas de protección ambiental y de patrimonios históricos y culturales;

· a luchar por el transporte público de calidad, por la tarifa única e integrada en las regiones metropolitanas y por el estímulo al uso de transportes no contaminantes;

· a luchar por la accesibilidad
· a luchar por la gestión pública de los servicios de saneamiento ambiental, por el agua como un bien público que no se puede privatizar. 

· a luchar  por políticas habitacionales que aseguren vivienda digna en áreas urbanas con infraestructura y próximas a los mercados de trabajo y demás equipamientos urbanos para la población de bajos ingresos;
· a luchar contra las remociones y los desalojos, los cuales, encubiertos ya sea por una retórica ambiental, por llamados al orden, por discursos desarrollistas o patrióticos, muchas veces asociados a mega-eventos, favorecen la especulación inmobiliaria y al capital.
· a luchar por la urbanización y regularización de la tierra en los barrios populares y asentamientos ocupados por poblaciones de bajos ingresos o vulnerables y por el fomento a la implementación de actividades económicas que favorezcan el cooperativismo y la economía solidaria.
· a luchar por la implementación de programas y proyectos educativos y culturales enfocados al combate contra el racismo, discriminación, xenofobia, a la protección del medio ambiente, la ciudadanía y los derechos políticos.
· a luchar contra todas las formas de criminalización de los pobres, de los trabajadores, los sin techo, inmigrantes, de los que ocupan inmuebles ociosos para vivir o para desarrollar actividades económicas de las cuales depende la sobrevivencia de sus familias.

· a luchar contra todas las formas de criminalización de los movimientos y luchas sociales, en la ciudad o en el campo.

· a luchar y exigir al Estado controlar democráticamente la oferta universal de servicios públicos de calidad y a precios accesibles, de transporte, saneamiento y salud, educación y cultura, deporte y esparcimiento. 
· a luchar contra el monopolio de los medios de comunicación, hoy ejercido por grandes corporaciones mediáticas, y asegurar su democratización efectiva, en particular, por la libertad de las radios y televisiones comunitarias y populares, expresión de diversidad de opiniones y culturas que constituyen la mayor riqueza de nuestras ciudades.

· a luchar contra todas las formas y manifestaciones de injusticia ambiental y por ciudades ambientalmente responsables.

Entendemos que la construcción de una ciudad justa e igualitaria es inseparable de la lucha por la democratización del acceso a tierra urbana y rural, de la lucha por la reforma urbana y agraria, de la lucha por la democratización de la gestión del territorio, por la soberanía alimentaria de los pueblos, por prácticas agrícolas ambientalmente responsables, por la garantía de los modos y medios de vida de los agricultores familiares y de las poblaciones tradicionales  e indígenas en todo el mundo.
Creemos que las prácticas de mercado y las políticas amigables al mercado favorecen la degradación de las condiciones ambientales y luchamos por políticas de economía y eficiencia energética, prioridad al transporte público no contaminante, reciclaje y tratamiento adecuado de los residuos sólidos, líquidos y gaseosos, ampliación y democratización de las áreas verdes y bosques urbanos.

Creemos que los políticas y planes urbanos, en lugar de servir a procesos de especulación y valorización de capitales privados, deben tener como fin último asegurar la alimentación digna, vestido, vivienda, educación, saneamiento básico y atención médica, acceso a la cultura y sus múltiples formas de expresión, condiciones laborales de seguridad y un ambiente saludable para todos.

Luchamos por políticas públicas enfocadas a atender tales necesidades y creemos que los seres humanos son más que mercancías, que las necesidades sociales tienen prioridad sobre la lógica del mercado, que la cooperación y la solidaridad y no la competencia y el individualismo, son piedras fundamentales del comportamiento social deseado.

Creemos que los estados Nacionales y su-nacionales son decisivos en la búsqueda de estos objetivos. Estamos convencidos, por lo tanto, que sus agencias y recursos deben ser sometidos al control popular y a la participación efectiva de la población en los procesos de toma de decisión, en lugar de ser colocados en las manos de burócratas, tecnócratas y de los representantes e intermediarios de intereses privados.

Y para consagrar nuestro compromiso colectivo, convocamos a todos a hacer del día 25 de marzo el DÍA INTERNACIONAL DE LUCHA POR EL DERECHO A LA CIUDAD, POR LA DEMOCRACIA Y LA JUSTICIA URBANA.
Rio de Janeiro, 25 de marzo de 2010.
